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Resumen
El estudio de un nuevo dibujo de Antoni Carbonell, menor, para el desaparecido Pa-
lacio Real Menor de Barcelona nos permitirá adentrarnos tanto en la reconstrucción 
arquitectónica de este edificio de la familia Roís de Liori-Zúñiga-Requesens, como en 
su entorno urbano. Al mismo tiempo, el análisis de la documentación y la correspon-
dencia familiar relativas a la fábrica facilitará la inserción de un tema arquitectónico en 
un problema humano, desde las relaciones con los maestros de obras hasta las consi-
deraciones políticas para la elección de una tipología como la escalera. 
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Abstract
“[…] perquè ací tenen en molt lo qui à feta la trassa”: A 
groundplan for the Royal Palace ‘Menor’ in Barcelona 
between streets and human networks
A study of a new drawing by the master Antoni Carbonell, menor, for the now dis- 
appeared Palau Reial Menor at Barcelona, allows us to explore the reconstruction of 
this building belonging to the Roís de Liori-Zúñiga-Requesens family, as well as in its 
urban setting. Additionally, the analysis of documents and private letters concerning 
the family and the palace will transform an architectural problem into a human one, 
from the relationship of the family with local and foreign master masons to the poli-
tical implications of the choice of a typology, such as the palace staircase. 
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architecture; drawings; town; clients; women; Barcelona; Antoni Carbonell; Jerónimo 
Bustamante de Herrera; Zúñiga; Requesens
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Para James S. Amelang, 
que se ha ocupado de ciudades y vecinos1.
muralla de la Rambla y prácticamente pegada 
a la iglesia y a la torre de la iglesia de San Mi-
guel («S. Michiel»)4. A pesar de ser las primeras 
representaciones detalladas de la ciudad y del 
carácter minucioso y exacto de las corografías 
del dibujante flamenco, no se han solido tener 
en cuenta estas dos imágenes al estudiar el an-
tiguo y desaparecido Palacio Real Menor de 
Barcelona, o se ha llegado a negar esta identifi-
cación5. Da la impresión de que nos encontra-
mos, no tanto ante un problema de localización 
topográfica de dos edificios diferentes casi to-
talmente desaparecidos y que desde el siglo xvi 
habrían estado en manos de una única familia, 
sino de un aplastamiento del espacio en las vis-
tas de Wyngaerde, tal vez por no hallarse en sus 
vistas a suficiente altura (o a la altura de Mont-
juïc pero demasiado lejos), como para diseñar 
correctamente un espacio planimétrico mucho 
más amplio, aunque quizá más vacío de lo que 
pudiéramos haber pensado y, en ese sentido, 
prescindible.
Un nuevo dibujo, una planta de mediados 
del siglo xvi, del maestro Antoni Carbonell 
(figura 3) quizá nos permita replantear esta 
cuestión y resolver el problema de la enorme 
manzana del Palacio Real Menor y su ubicación 
exacta en el trazado viario de Barcelona, que 
parece haberse modificado también en su no-
menclatura mucho más de lo deseable.
El Palacio Real Menor  
en el trazado de Barcelona
Hasta hoy6, la planimetría más precisa y fiable 
del Palacio sería la del «Plano Geométrico del pi-
so inferior que manifiesta el área y figura del ter-
reno que comprehenden los Edificios, Jardines, 
La historia de la arquitectura, incluso la del dibujo arquitectónico, como también la historia del arte, está necesitada de un 
plus de humanización. Dibujos, arquitecturas, 
pinturas o esculturas son siempre producto 
humano, tanto en su ideación y en su ejecución 
como en su recepción y disfrute y uso, que res-
ponde a unas intenciones y a unos bagajes cul-
turales precisos. La humanización de un objeto 
como un simple dibujo arquitectónico puede 
convertirlo de mero pedazo de papel y de un 
problema documental y de atribución —«qui à 
feta la trassa?» (‘¿quién ha hecho la traza?’) se 
preguntarán los protagonistas de esta historia— 
en un estudio de caso precioso. Un modesto 
dibujo puede transformarse en testimonio y 
punto de convergencia de una red de relaciones 
up and down (‘de arriba abajo’) entre diferentes 
miembros de una sociedad estamental pero 
interrelacionada, como las damas y los caba-
lleros y los maestros de obras y los arquitectos 
—artesanos y quizá artistas— considerados por 
aquellas señoras en sus orgullos profesionales y 
sus circunstancias personales.
Con sus trasvasamientos de ideas, de lenguas 
entre el catalán y el castellano y de culturas fe-
meninas y masculinas, un dibujo podría apare-
cernos como un lugar de diálogos, testimonio 
incluso de una «comitencia» femenina2, y no 
solo «sin género» y por lo tanto sin cuerpos, si-
no también sin cuerpos pensantes. En este caso 
estudiaremos, en estos contextos, un dibujo de 
1540-1541 hasta hoy inédito de Antoni Carbo-
nell para el Palacio Real Menor de Barcelona.
Cuando Anton van den Wyngaerde diseñó 
en 1563 por dos veces, desde el mediodía y 
desde poniente, la ciudad de Barcelona (figuras 
1 y 2), señaló asimismo por dos veces la casa 
del «Comā[n]dador magior»3, situándola tras la 
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Figura 1.
Anton van den Wyngaerde, Barcelona desde el mediodía, 1563.
Figura 2.
Anton van den Wyngaerde, Barcelona desde poniente, 1563.
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al oeste se continuaba con otra cochera y caballe-
riza con su patio (n.º 7) sobre dos amplios arcos 
góticos. Más al norte se extendían los Jardines 
del Duque (n.º 11) y al oeste (n.º 13 y 16), otros 
dos jardines situados al norte de una serie de 
salas y almacenes abiertos al sur a la Davallada 
de la Lleona, la calle que uniéndose por el este 
a la dels Templaris alcanzaba finalmente la calle 
de los Gigans. En la zona nordeste se encontraba 
la capilla (n.º 17), la torre campanario a los pies 
(n.º 20), con sus tres capillas laterales (n.º 18) so-
bre el lado de la Epístola, y una cuarta para el San-
tísimo Sacramento (n.º 19), y la sacristía (n.º 21), 
con otras dependencias eclesiásticas (n.º 22), y 
habitaciones y jardín del capellán mayor (n.º 25, 
26 y 27). Una capilla del Santo Ecce Homo 
(n.º 28) debía de abrirse en o por encima de un 
arco abierto en el lienzo occidental de la antigua 
muralla romana. 
Allí se hallaba también señalada, fuera del 
circuito real, la casa del señor marqués de Meca, 
cuya leyenda se refería a la del nuevo marqués 
de Meca desde 1707, Josep Meca Cassador y 
sus hijos Antonio y Ramón de Meca i Cardo-
na12. En el ángulo suroeste se encontraba otra 
serie de casas (n.º 15) sobre la citada calle dels 
Escudellers, y tras unos jardines (n.º 16 y 13) 
Patio, Yglesia y Casas del Palacio vulgo Palau de 
la Condesa, que el Excmo. Señor Duque de Me-
dinacidonia [sic] Marqués de Villafranca y de los 
Vélez etc.7 Posee en la Ciudad de Barcelona en el 
año de 1832», aunque a veces se viene fechando 
en 1852, diseñado por el maestro de obras José 
Mestres y Gramatges8 y conservado en dos ver-
siones, en el Archivo del Palacio (figura 4)9 y en 
el Archivo Histórico de la Ciudad de Barcelona 
(R. 5638) (figura 5)10. Con el oeste en la parte su-
perior y el norte en la derecha, situaba la puerta 
principal al este del complejo, en la parte inferior 
(n.º 1), que daba directamente al patio (n.º 2). 
Quedaba limitado el conjunto, al norte por la 
calle dels Escudellers, con otra puerta de entra-
da (n.º 3) que a través de un pasadizo alcanzaba 
el patio (n.º 2). A una tercera puerta (n.º 4) se 
llegaba desde el patio a través de parte del patio 
(n.º 31) de la casa con jardín del capellán mayor, 
puerta que salía a la calle dels Gigans y hacia el 
norte la Davallada del Ecce Homo, que acababa 
en la plaza de la Verónica, en el ángulo noroeste. 
Una escalera (n.º 5) comunicaba en vertical con 
las galerías y las tribunas de la capilla11. También 
daba al patio, al norte del mismo, la cochera 
(n.º 6) sobre el que estaba el salón y que se corres-
pondería con la antigua Sala de los Caballos, que 
Figura 3.
Antoni Carbonell menor, Palacio Real Menor, 1540-1541, Archivo del Palacio.
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Figura 4.
José Mestres y Gramatges, Palacio Real Menor, 1832, Archivo del Palacio. 
Figura 5.
José Mestres y Gramatges, Palacio Real Menor, 1832, Archivo Histórico de la Ciudad de Barcelona.
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alcanzaba el punto más meridional una torre-
cilla redonda de la muralla, que quizá sea hoy 
«visible» a través de su huella vacía en un reco-
do de la calle de Milans, o al menos eso permite 
deducir Google Earth, un instrumento que nos 
permite reconocer en el parcelario diferentes 
elementos del Palacio no totalmente desapare-
cidos, y el plano de Joseph Cardoso de 1760 
(supuestamente sobre la Barcelona de 1714, 
conservado en la ETSAB, Càtedra Gaudí)13. 
Ello nos lleva —y deberíamos fiarnos de la no-
menclatura viaria de 1832— a la constatación de 
las importantísimas, y a veces desconcertantes, 
modificaciones sufridas no solo en las vías, sino 
también en sus nombres: Escudellers se trans-
forma en Avinyó; la Davallada de la Lleona, en 
Ataülf; Gigans, en Palau; el anónimo pasadizo 
(n.º 3) que comunicaba la puerta oeste con el 
patio y la puerta este, en Comtessa de Sobradiel; 
el Ecce Homo, en Cervantes; etc.
La arquitectura  
del Palacio Real Menor
El antiguo y desaparecido Palacio Real Menor 
de Barcelona evolucionó desde el momento en 
que Pedro el Ceremonioso y Leonor de Sicilia 
se hicieron con el espacio de la casa y la capilla 
del Temple (de Santa María, 1246-1249, del co-
mendador Pere Gil)14, hasta la supresión de la 
orden en 1312. A partir de entonces (1317) pasó 
a ser la casa de los Hospitalarios, convirtiéndose 
desde 1367-1368 en el Palacio de la Reina, como 
propiedad real.
No obstante, pronto los reyes cedieron su 
uso a familias aristocráticas, empezando en 
1457, en tiempos de Juan II (†1479), por la del 
gobernador Galcerán de Requesens, Barón de 
Martorell y Molins del Rei, por lo que se co-
menzó a conocer también como Palacio del 
Gobernador. De este pasó su uso, o tal vez su 
propiedad, a manos del segundo conde de Pa-
lamós Luis de Requesens i Joan de Soler (hijo 
del homónimo primer conde, ca. 1439-1505), 
casado en segundas nupcias en 1501 con Hipóli-
ta Roís de Liori (1479-1546), y después a su 
hija Estefanía de Requesens (ca. 1502-1549)15, 
casada con Juan de Zúñiga y Avellaneda (1488-
1546) y ambos padres de Luis de Requesens y 
Zúñiga (1528-1576)16, casado a su vez, en 1552, 
con Jerónima de Estelrich y Gralla. 
Más tarde el Palacio pasó a los marqueses 
de los Vélez (el tercer marqués Pedro Fajardo 
y Córdoba [ca. 1525-1579]), por matrimonio 
de Mencía de Requesens y Zúñiga, título al que 
se añadieron los de marqueses de Villafranca y 
duques de Medina Sidonia, hasta que se derribó 
para reordenar la estructura viaria de la zona 
de las calles de Avinyó y Ataülf en 1857-1860. 
Figura 6.
Palacio Real Menor, 1749, Archivo del Palacio.
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Esto es inmediatamente después del derribo del 
Palacio —a excepción de la capilla— de 1856, 
cuando la última propietaria, la sexta condesa 
de Sobradiel —por su matrimonio con Joa-
quín Florencio Cavero de Ahones y Tarazona 
(1796-1776)— María Teresa Álvarez de Toledo 
y Palafox (1801-1866), Baronesa de Castellví de 
Rosanes e hija del decimosexto duque de Me-
dina Sidonia, decidió derrocar el Palacio para 
edificar apartamentos.
Sin embargo, es a estos años de cuidados de 
Hipólita Roís de Liori y de su hija Estefanía 
de Requesens, así como de decisiones del yerno 
Juan de Zúñiga y Avellaneda, a los que cor-
responde nuestro nuevo dibujo (figura 3). En 
realidad, Hipólita, la condesa de Palamós, había 
comenzado a intervenir años atrás, antes del 
matrimonio de la hija, pues en 1524 solicitaba 
un importante número de azulejos de Manises 
de color azul sobre blanco para pavimentar de 
nuevo diferentes salas del Palacio17. No obstan-
te, la estancia de la corte de Carlos V, camino de 
la empresa de Túnez en la primavera de 1535, 
puso sobre la mesa la necesidad de adaptar 
diferentes salas de la residencia señorial como 
habitación nobiliaria18.
De hecho, en 1537 se encontraban en Va-
lladolid con la corte de Carlos V Zúñiga y su 
esposa, y esta se encargaba de pedir a su madre 
Hipólita que se adecentara el jardín del palacio 
de Barcelona o más bien el huerto —«molt gen-
til ort»—, plantando árboles frutales y murtas, 
esto es, mirtos o arrayanes19. Tres años más tar-
de, en 1540 y 1541, estando los Zúñiga-Reque-
sens en Madrid, las obras estaban bajo la res-
ponsabilidad de un maestro de casas, de nombre 
Bustamante, que no se ha llegado a identificar 
hasta la fecha, pero que no podría ser otro sino 
el ingeniero civil castellano Jerónimo Busta-
mante de Herrera (ca. 1502-d. 1557/1564)20.
Jerónimo Bustamante de Herrera 
Con su más notorio hermano mayor Bartolomé 
de Bustamante (1500-1570), primero sacerdote 
y luego jesuita, Jerónimo estuvo asistiendo a la 
obra de la parroquia de Carabaña, regida por 
aquel, antes de 154321. Años atrás, en 1530-1531, 
y después, en 1547, lo encontramos trabajando 
en la Acequia Imperial de Aragón, y en 1543 
y 1549 ocupándose del proyecto y la obra de 
riego y navegación del Canal de Carrión, pero 
a partir de 1545 se encontraba en Italia, con el 
embajador en Roma desde fines de 1542 y pri-
mer conde de Grajal Juan de Vega (1507-1558), 
a quien también acompañó en 1547 a Sicilia en 
su nuevo cargo de virrey22. Con él aparece desde 
1542 hasta 1546 dando informes sobre cuestio-
nes civiles y militares en relación con la cuestión 
de la defensa del Piombino y en contacto con 
el cardenal Alessandro Farnese, con el virrey de 
Nápoles don Pedro de Toledo y con el duque 
Cosimo de Medici, sus secretarios y agentes23. 
También durante estos años frecuentó a Ignacio 
de Loyola en Roma, junto al embajador, en cuya 
casa, en 1545, el jesuita intervino para resolver 
un altercado entre el capitán Bustamante y el se-
ñor Portocarrero24.
Si su primer matrimonio nos lo sitúa antes 
de 1539 en el medio de la corte, más tarde llega-
ría a ser «contino de doña Juana» (de Austria, la 
princesa y reina de Portugal) y al servicio del «re-
gente» Maximiliano de Austria. Todavía antes de 
fallecer, Jerónimo llegó a ser «visitador general 
de las obras de las Indias nombrado por el em-
perador Karolo V»25, en 1556, aunque no sabe-
mos si se trasladó para ocuparse de las obras y 
los castillos de La Habana y Nombre de Dios 
y, de trasladarse, si alguna vez regresó, lo que 
es dudoso26. Ya a su servicio, en 1539 (Toledo, 5 
de mayo), Jerónimo se había encargado de la dis-
tribución urbana de Valdepeñas de Jaén. Todavía 
en 1551 seguía nuestro personaje ocupándose de 
la veeduría de estas obras de las nuevas poblacio-
nes del camino de Jaén a Granada, al enviársele 
en compañía del arquitecto toledano Hernán 
González en misión de visita27. Ese mismo año 
de 1551 había sido enviado desde la corte de Va-
lladolid como visitador a Granada, para ocuparse 
de temas de la fortificación de la Alhambra28. En 
los años siguientes, entre 1551 y 1554, realizó una 
visita de inspección al convento de Uclés, de la 
Orden de Santiago, en compañía de dos de sus 
«treces», García de Toledo y Rodrigo Niño, en 
un momento en que se intentaban reanudar las 
obras del lienzo oriental de la casa y de la iglesia29.
Aunque es posible que regresara a Italia, 
pues se viene señalando que se le encontra-
ba en la academia romana de Paulo IV Carafa 
(1555-1559)30, tiene más visos de verosimilitud 
que hubiera acudido años atrás a la Accademia 
della Virtù, interesada por los estudios vitruvia-
nos durante el pontificado de Paulo III Farnese 
y la embajada de don Juan, en la década de los 
cuarenta31.
Nuestro hombre sería el candidato para ser 
identificado con ese «maestro de casas» Bus-
tamante —según López Torrijos y García Ci-
ruelos—, que estaba al frente de la fábrica del 
Palacio para el comendador mayor Zúñiga, ayo 
ya en Valladolid del príncipe Felipe, y que para 
ello hubiera sido enviado a Barcelona. 
De hecho, ya en 1540 se quería hacer un co-
rredor nuevo, una galería cuya traza había en-
viado Bustamante desde Barcelona, y en Madrid 
habían visto diferentes maestros, reconociendo 
al autor como hombre sutil32. Se solicitó que este 
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acudiera a Madrid, donde estaba Bustamante el 
10 de noviembre de 1540, mientras en Barcelo-
na el carpintero Mestre Gabriel Terradas debía 
esperar que Jerónimo volviera a Barcelona con 
sus instrucciones para proceder con las ventanas 
de la Sala dels Cavalls, y el mismo Bustamante 
debía aclarar si el autor de la traza había sido 
Antoni Carbonell o Andreu Matxí (por quien 
se han inclinado Ahumada Batlle y Garriga)33. 
Terradas se encargaba de la techumbre de car-
pintería de esa sala principal, de la que existía un 
plano hoy desaparecido, pero del que conserva-
mos copia de un escrito del reverso del mismo:
Esta es la obra que mandó hacer la muy 
Illustre Señora doña Hipólita de Requesens 
y Gayano, Condesa de Palamós mi señora 
a mí mastre Gabriel Teradas Fuster criado 
de su señoría. Tiene la sala de larga veinte 
y ocho varas en algo justas; abajo a toda la 
obra de los corredores con la obra aflexida 
treinta e dos palmos castellanos y tres quar-
tos. Queda debajo de los corredores adon-
de se a de poner la tapicería veinte e ocho 
palmos. Ay en este sostre setenta artesones 
todo esto queda escrito y pintado es el un 
frente del arco34. 
Conocemos el aspecto de este artesonado, 
con galería de arquillos, gracias a un dibujo del 
siglo xviii35 realizado durante el marquesado 
del noveno marqués de los Vélez Fadrique Vicen-
te de Toledo Osorio y Moncada (1686-1753)36.
Las cartas entre Madrid y Barcelona para 
decidir cuál de los maestros debía venir a des-
pachar con Zúñiga, en función de cuál de ellos 
había realizado la traza de los corredores, se su-
cedieron. Primero en la carta ya transcrita del 19 
de abril de 1541, más tarde del 24 de agosto, en 
la que Hipólita afirmaba que Bustamante estaba 
libre y supuestamente de regreso a Barcelona, 
y Carbonell, de no haber partido de la ciudad 
condal, podría hacerlo a caballo37. Es evidente 
que, a pesar de los escrúpulos de Hipólita por 
no ofender al maestro que no había hecho la 
traza y de sus respectivas disponibilidades para 
el viaje, quizá por Valencia, Carbonell había 
sido identificado como el autor del diseño y se 
aprestaba al viaje hacia el mes de agosto, a pesar 
de sus aproximadamente sesenta años de edad. 
Por fin, a fines de año, Carbonell —«mossèn 
Carbonell es arribat»38— se trasladó a Madrid 
en fecha no tan indeterminada como se ha pen-
sado, sino en noviembre de 1541, para coincidir 
con su estancia en Toledo, antes o ligeramente 
después, para fin de año. Ya en la primavera de 
1542 se discutía la necesidad de empezar a de-
rribar el corredor —que hemos de suponer en 
el lado del patio que da a la capilla— hasta que 
Hipólita fuera presente en Barcelona y preparar 
ladrillo, pues Carbonell había decidido que par-
te de la piedra del corredor podría reemplearse 
en la nueva obra, que para fin de año estaba ya 
lista para darse comienzo, tras examinarse los 
cimientos por parte de Carbonell39.
Antoni Carbonell menor 
La figura de Antoni Carbonell, menor (ca. 
1480-d. 1557), o el Mozo, es bien conocida, 
aunque a veces se confunda con su homónimo 
padre, activo al menos entre 1476 y 1507/150940, 
año en el que recibió con Gabriel Serra el encar-
go de concluir el sepulcro de Galcerán de Re-
quesens en Sant Joan de Palamós. No obstante, 
es ya posible que se tratara del hijo, que habría 
alcanzado poco antes la mayoría de edad. Pues 
un Antoni Carbonell «menor de dies» entre 
1505 y 1507, esto es «menor de edad (25 años)», 
trabajó con el mestre Mateu Capdevila y para 
la familia Desplà a partir de 1504, tasando el 
sepulcro de Aldonça d’Oms-Corbera e intervi-
niendo en la casa Gralla-Desplà y en la parro-
quia de Alella. El 1505 intervenía también como 
entallador en algunas reformas del Palacio Epis-
copal de Barcelona y, en la seo y con el maestro 
de retablos Pere Torrent, en la obra de los piná-
culos del coro, reapareciendo con este también 
en 1519, para tasar en 1516 la nueva puerta de 
Sant Miquel, hoy trasladada a la iglesia de la 
Mercè41. En 1523, como carpintero, cobraba de 
la Generalitat un armario que había hecho para 
el quinto marqués de Pescara Fernando de Áva-
los, aunque quizá se tratara de otra fecha (1525 
o 1529)42. Sus labores como entallador justifi-
carían que, en 1531, al contratar a Martín Díaz 
de Liatzasolo y Juan de Tours el retablo para 
la iglesia de San Justo y Pastor, se señalara que 
tenía que ser a contento del «Mestre Anthoni 
Carbonell» y que en 1534 los mismos recibie-
ran la tasación de su retablo de San Miguel de 
los Carniceros en la iglesia de Santa María del 
Carmelo, estimado en agosto de ese año por los 
carpinteros «Anthonium Carbonell» y Ayme-
rich43. Esta denominación quizá le permitiera 
trabajar contemporáneamente en otro tipo de 
obras, más estrictamente arquitectónicas.
No sabemos si se trata del Mestre courer que 
en 1530 aparecía como artillero interino de la 
ciudad de Barcelona, aunque no sea probable, 
pero parece haber trabajado para los consellers 
en 1528 en la muralla del mar y poco después en 
el baluarte de Levante entre 1538 y 1540, ya sien- 
do Francisco de Borja el virrey de Cataluña, el 
primer marqués de Llombay44.
En 1532 intervenía con Pablo Mateu en el te- 
rraplén de la Diputación de la Generalitat, obra 
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en la que permaneció al menos hasta 1548, mien-
tras se ocupaba de las galerías de poniente (1537-
1541) y levante (1545-1548), del patio nuevo de 
los Naranjos y de una obra ejecutada por Gil 
de Medina sobre un proyecto de Carbonell. Aún 
en 1550 era su sobrestante45. Entre 1526 y 1538 
intervenía en el campanario de la catedral, y en 
1534 aparecía como maestro mayor de las obras 
de carpintería de la seo, ocupándose de la de sus 
órganos en 1539 con el organero Pere Flamenc.
También sabemos que Carbonell —«Micer 
Carbonell» «maestro de obras catalán»— es-
tuvo en la ciudad de Toledo en noviembre de 
1541, ocupándose con el ingeniero italiano 
Baltasar Paduano (Avionello o Abianello di Pa-
dova), recién llegado de Flandes y que hizo su 
visura en diciembre, de la revisión del terraple-
nado y la cimentación del Hospital de San Juan 
Bautista del cardenal Juan Pardo Tavera46.
En 1547, en las cortes del reino de Aragón 
celebradas en Monzón, llegaba a un acuerdo para 
la obra de las ventanas de la sala y del artesonado 
de la sobrescalera del Palacio. También se acordó 
la ampliación del Palacio Real Mayor para alojar 
al lugarteniente y al consejo criminal. Carbonell 
parece haber sido contratado por 1.300 libras de 
sueldo y de dos años después, de 1549, datarían 
el modelo en madera y los planos para el aloja-
miento del virrey de Cataluña junto al Palacio 
Real Mayor, o Palacio del Lugarteniente del Rey, 
cuya obra se prolongaría hasta 1557, con su es-
calera claustral con sobrescalera artesonada y su 
galería superior del patio de columnas toscanas. 
Esa maqueta de madera fue criticada por Juan 
Fernández Manrique de Lara, virrey marqués de 
Aguilar de Campoo (1543-1554).
Más tarde, Luis de Requesens se ocupó de re-
modelar la antigua capilla, algunos años después 
de que la Capilla Real pasara a su familia por 
concesión de Carlos V de 1542, cuando el empe-
rador fue recibido en el palacio por Juan de Zúñi-
ga, lo que constituyó el único elemento que se ha 
conservado hasta nuestros días, aunque evidente-
mente muy modificado, desde que en 1565 Gio- 
vanni Battista Castello, el Bergamasco, se ocu- 
para de su primera remodelación, y que en parte 
conocemos por una memoria fechada en Géno-
va el 26 de enero de 1565, escrita en castellano 
evidentemente por Requesens y dirigida al 
capellán mayor —«el abad», quizá todavía Pe-
dro Pelòs—, cuyo nombre se nos escapa, «con 
consejo de los oficiales de Barcelona», sobre 
una traza del Palacio que se había enviado a la 
ciudad condal cuya escala no quedaba demasia- 
do clara47.
Es interesante señalar que Requesens duda-
ba si «seguir la escalera que don Juan mi señor 
començó que está cabe la capilla» o utilizar su 
espacio para ampliar la capilla, en la que ya se 
habían abierto tres o cuatro capillas hornacinas 
Figura 7.
Josep Mestres y Francesc Renard, Palacio Real Menor, 1785, Archivo del Palacio.
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La trassa de mossèn Carbonell
El dibujo que nos ocupa está trazado a pluma y 
tinta sepia52, con unas medidas de 52,6 x 40,2 cm. 
Sus textos pueden transcribirse de la siguiente 
forma:
La traça del patio y escalera y capilla53
Lo primer / La mostra del co[r]rador
Tyene el ancho del patio desde la pared de 
los corredores que oy están hechos hasta la 
pared de la puerta que sale a la baylýa treinta 
varas de Castilla digo xxx varas syn el hueco 
de los corredores que están hechos e como va 
traçado tomando la baylía para corredor.
Tyene el largo del patio de la pared de la 
puerta de la caballeriza hasta la pared de 
la puerta de la iglesia syncuenta varas menos 
un palmo de vara de Castilla digo L menos 
hun palmo quedará franco de largo xxxvii va-
ras y tres palmos de coluna a coluna de todo 
el largo del.
Tyene de coluna a coluna sin el grueso de las 
colunas nueve palmos y un quarto y medio 
digo dos varas y un palmo y un quarto y me-
dio de vara de Castilla.
Tyne el grueso de las colunas muy poco me-
nos de dos palmos.
Tyene la iglesia de largo treinta varas digo xxx 
varas de Castilla.
Tyene de ancho la iglesia doce varas y media 
de Castilla digo xii y ma.
Este patio sobra deste quadro pa[ra] dar 
claridad a las ventanas del Varón de Arill [el 
Barón de Erill] quedará de ancho iii varas y 
iii palmos.
Según la escalera va aquí traçada de mano de 
mase Carvonell tendrán los escalones de largo 
quatro varas francas digo iiii varas de Castilla.
Tendrá el alto del escalón tres quartos de pal-
mo de Castilla.
Tendrá de ancho cada escalón hun palmo y 
medio y medio quarto de palmo de Castilla. 
La puerta que va a San Miguel.
Aquí avrà tres escalones para subir del aza-
guán al Patyo haciendo azaguán en esta puer- 
ta que van a San Miguel.
Algunas de las propuestas de Carbonell no 
llegaron a buen puerto, al introducirse modifica-
ciones en la capilla que conllevaron la modifica-
ción radical de su propuesta de escalera claustral 
y zaguán y corredor de entrada desde la parte 
oriental del palacio (figuras 8-10), tal como po-
dría colegirse no solo de los planos ya citados, 
sino también a partir de diferentes ilustraciones 
de mediados del siglo xix54.
Se trata de una de las primeras trazas catala-
nas que incorporan elementos propios del len-
en el lado de la Epístola, preguntándose «si allá 
ay memoria de la traça que don Juan mi señor 
que aya gloria pensaría seguir» y, de encon-
trarse, ordenando que se le enviara a Génova, 
«porque nunca he sabido el desinio que se tuvo 
quando se començó aquella escalera».
A tenor de los dibujos posteriores, parece 
que se decidiría eliminar esta escalera, susti-
tuida por una nueva sacristía (n.º 21) para la 
capilla, en la que se incluía una escalera similar 
en la forma de sus tiros, pero reorientada hacia 
el interior y que serviría a un camarín de fe- 
cha incierta, y no hacía los corredores del pa-
tio grande, y un pequeño patio del lavatorio 
(n.º 22). En la traza de la planta que nos ocupa, 
se señalaba por una parte que «Este patio sobra 
deste quadro pa[ra] dar claridad a las ventanas 
del Varón de Arill [el Barón de Erill48] quedará 
de ancho iii varas y iii palmos», algo que en 
cambio se mantendría, y una casa que durante 
el bienio 1541-1542 se pretendía adquirir como 
futura parte del Palacio, sin quererse intervenir 
todavía en su fábrica49.
De hecho, también se había previsto desde 
el patio grande pasar con un corredor en forma 
de L, con siete columnas sobre tres escalones, 
abierto a un espacio que terminaría en un za-
guán con su puerta a la calle de Gigans y a la 
Davallada del Ecce Homo y la iglesia de San 
Miguel. La puerta que sale a la bailía y a San Mi-
guel, situada al sur de la bailía general, debía de 
ser la principal del Palacio, con su zaguán para 
descabalgar o introducir los coches.
De la misma mano que el dibujo a regla y es-
cuadra, un texto aclaraba muchos de los puntos 
del proyecto, empezando por su autor: «Según 
la escalera va aquí traçada de mano de mase 
Carvonell». En consecuencia, se aclararía el 
problema de la paternidad del conjunto, que no 
podría atribuirse ya al carpintero Andrés Matxí, 
activo en 1542-1547 en la fábrica de la capilla y 
su ampliación con tres hornacinas y sacristía50. 
Es evidente que la traza de 1540-1541 de Anto-
ni Carbonell del patio con las cuatro galerías de 
los corredores, prolongados hacia el zaguán, la 
escalera claustral y la capilla, aprobada en Ma-
drid en 1541 y puesta en parte en obra en 1542, 
conllevó sus propias modificaciones, al decidir 
Juan de Zúñiga la ampliación de la capilla y, en 
consecuencia, la desaparición del corredor orien-
tal e, incluso, la suspensión o modificación de la 
escalera claustral, aunque parece que algunas de-
cisiones se pospusieron hasta 1547. Esta fecha, al 
año de la muerte de Juan de Zúñiga, incorpora a 
la categoría de cliente del Palacio al hijo, Luis de 
Requesens y Zúñiga (1528-1576), por entonces 
de casi veinte años pero del que sabemos su afi-
ción por la arquitectura desde al menos los diez, 
al entretenerse un casi niño Lloÿsico51.
LOCVS AMŒNVS  17, 2019 37«[…] perquè ací tenen en molt lo qui à feta la trassa». Una planta del Palacio Real Menor de Barcelona entre tejidos viarios…
Figura 8.
Domènec Sert i Rius, Palacio Real Menor, patio desde el oeste, 1856. Museo de Historia de la Ciudad.
Figura 9.
Domènec Sert i Rius, Palacio Real Menor, desde el sur, 1856. Museo de Historia de la Ciudad.
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lera claustral de caja abierta, y en consecuencia 
interior, habría representado un nuevo espacio 
de representación nobiliaria en un palacio, como 
el Real Menor, cuyos dueños pretendían no solo 
disponer de alojamiento familiar, sino también 
aristocrático, imperial y real.
De hecho, el príncipe Felipe pasó en el pala-
cio tres días de octubre de 1548, antes de partir 
para el «Felicíssimo Viaje» a Italia y Flandes. A 
su regreso, de nuevo se alojó allí como hués-
ped de los Requesens, durante las tres semanas 
de julio de 1551 que Felipe pasó en Barcelo-
na. Para entonces, 1548, había ya fallecido la 
viuda Hipólita Roís de Liori y, para 1551, su 
hija Estefanía de Requesens, las protagonistas 
de las primeras decisiones constructivas. Tuvo 
que ser Luis de Requesens y Zúñiga, todavía 
soltero, quien tendría que haber ejercido como 
anfitrión, quizá usando todavía una escalera a 
medio construir desde la época de sus padres, 
y que finalmente el constructor de iglesias de 
naipes se encargaría de eliminar para dar más 
espacio a la capilla palaciega.
  
guaje renacentista y tipologías cuyo origen ha-
bría que situar tanto en Castilla como también en 
Aragón, y que solo reaparecería en Barcelona 
en la obra del Palacio del Lugarteniente (1549-
1557), del propio Carbonell, menor. Sabemos 
que el maestro estuvo en Madrid y Toledo a fi-
nes de 1540, donde fue a presentar su traza a los 
comitentes entonces en la corte madrileña, pero 
desconocemos si había alcanzado la meseta cas-
tellana, por ejemplo en Valladolid, donde residie- 
ron durante muchos años Estefanía y su marido 
en algún viaje anterior a 1540. Es muy probable 
que la cubierta de la caja claustral abierta se re-
solviera, sobre modelos aragoneses o valencia-
nos más que estrictamente castellanos55, con un 
artesonado y una galería de madera, encargada 
al carpintero Andreu Matxí, a quien a veces se 
le ha atribuido el diseño documentado pero no 
identificado hasta hoy en día. La referencia a la 
autoría de Carbonell debiera zanjar la discusión 
sobre la autoría. Por otra parte, de haberse cons-
truido la escalera claustral de caja abierta, habría 
sido la primera conocida en Cataluña56. La esca-
Figura 10.
Domènec Sert i Rius, Palacio Real Menor, desde el oeste, 1856. Museo de Historia de la Ciudad.
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